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El Plenum Ampliado del Secretariado Sudame
ricano de la Internacional Comunista

Ha transcurrido un año desde la celebración de la primera Conferencia 
dé los Partidos Comunistas Latino-americanos. La Sesión Plenaria ael Se
cretariado Sudmericano realizada en el mes de Mayo, tenía como tarea 
examinar el trabajo de los Partidos en el continente sobre la base de las 
experiencias de ese año. y trazar la línea idel trabajo futuro-

La crisis económica existente en la mayoría de los países de America 
latina, debido al carácter agrario de estos países, se ha agravado con 
la influencia del desarrollo de la crisis económica mundial. La clausura de 
una serie de melados para los productos agropecuarios (Alemania), la ten
dencia, de Inglaterra a favorecer los productos de sus colonias, la caída de 
los precios de todos los productos agrarios en el mercado internacional, ha 
agudizado extremadamente" la crisis agraria mundial. En la Argentina, 
esa crisis se empeora por la pérdida de la eosecha del año, 1929; en Brasil, 
la crisis ha tomado tales caracteres que hasta los mismos diarios burgueses 
declaran que actualmente no hay ningún sector de la economía nacional 
que escapa a la crisis. '

Como Consecuencia de la crisis, puede advertirse una agudización de 
la lucha de los dos imperialismos inglés y yanqui. Él imperialismo yanqui 
penetra con gran energía en las posiciones más firmes del imperialismo rizal 
(crédito de 50 millones de libras esterlinas para el instituto del Café dé 
San Pablo), y prepara las intervenciones imlrtares contra las posiciones in
glesas, como lo demuestra el proyecto estadounidense de una “insurrección 
en Río Grande del Sud. ’

La agudización dé la crisis y de la lucha inter-imperialista, en el año 
último, liquidó todas las ilusiones sobre la posibilidad de que la pequeño 
burguesía desempeñe un rol revolucionario, ilusión que existe todavía en los 
cuadros de nuestros Partidos y representadas por los camaradas Brandao y 
por camaradas colombianos y de otros países. En Brasil, la Alianza Liberal 
se ha desenmascarado como agente del imperialismo americano;, y la Columna 
Prestes, que durante la campaña electoral ha sostenido sin ninguna reserva 
a la Alianza Liberal, se ha mostrado bajo una máscara revolucionaria como 
un apéndice de la Alianza Liberal

La crisis provoca un proceso de diferenciación dentro de la pequeño- 
búrgúesíá — Al mismo tiempo que la gran parte de la pequeño burguesía 
tjfiaa al Jacfc dél imperialismo, ampíias capas de la misma se proletarizan.
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El manifiesto de Luis Carlos Prestes demuestra que él es representan» 
estas capas de la pequeño-burguesú que se proletarizan, que empi^^M 
comprender que solamente la revolución agraria- sobre base de la movi^M 
ción de las masas trabajadoras, da una posibilidad de mejoramiento e».^.' 
situación de las amplias masas.

Bajo la presión de ía crisis, de la racionalización y la desocupacioi^^B 
todos los países se desarrollan ampílias luchas de los obreros; las huM| 
cambian sus caracteres por la intervención brutal del poder gubernam» 
v de la justicia de clase; y se transforman progresivamente en huelgas W 
«ticas, dirigidas contra el Estado y por encima de los sindicatos reformista» 
Estos sindicatos, juegan crecientemente la función de rompe huelgas. L s 
huelgas se extienden a los obreros de las empresas imperialistas que se ven 
forzados a ir a la huelga por la racionalización (fngoisficos) Cambiai de 
tal modo el carácter de esas huelgas, que ellas se transforman de luch .. 
aisladas de uno u otro gremio, en luohas dirigidas contra el po er y e 
imperalismo. ,

En el campo, donde la situación por doquier es muy mala, falta todavía 
una fuerza que pueda organizar y canalizar el descontento de los campe
sinos y dirigirlos en la lucha, y que pueda quebrar la influencia de los de- 
mag-ogos pequeño-burgueses y el terror de los terratenientes. El Partido o- 
munis'ta que es la única fuerza que puede realizar estas tareas, no tiene las 
ligazones necesarias con el campo ni cuenta bajo su influencia las masa del 
proletariado rural, ni los campesinos pobres.

El año transcurrido ha demostrado que todos los Partidos del conti
nente no progresan al mismo ritmo que las luchas de masas. La derrota de 
los Partidos argentino y brasileño en las elecciones, significa que los Parti
dos no han sido capaces de aprovechar la situación favorable, ni la simpatía 
de las amplias masas proletarias para el desarrollo de su influencia y 
organización.

La causa de esta debilidad observada en todas las secciones de la I- O. 
de la América latina, es que los partidos no se han transformado aun en 
Partidos de una clase, en partidos del proletariado; que no tienen su base 
en el proletariado de las ramas decisivas de la industria, en la gran industria 
imperialista. Los Partidos no han sido capaces de realizar la mayoría de ms 
decisiones de la Conferencia, porque no han roto con la ideología pequeno- 
burguesía y con los ideólogos infiltrados en sus filas, es por eso que e 
Pleno del Secretariado Sudamericano plantea como tarea central para todos 
los Partidos la proletarización de su composición social y de sus cuadros 
dirigentes, y la ruptura con Jas tradiciones pequeño-burguesas. Estas tradi
ciones pequeño-burguesas consisten en la incomprensión de la necesidad de 
un partido de una sola clase, en la sobre - estimación de la función autónoma 
de la pequeño-burguesía en la revolución y en la subordinación de los órga
nos dirigentes del Partido a los elementos pequeño-burgueses. en la, falta de 
un análisis claro de la situación nacional y de exactas perspectivas para 
el trabajo. . .

La cuestión de la transformación de lo« Partidos en organizaciones de 
una sola clase, no es problema de tesis y resoluciones, sino de desarrollo, del 
trabajo práctico dentro de las masas; Transformar el partido, en partido de 
una cláse significa dirigir y desarrollar rías, luchas .huelguísticas, coordi- 
narlás en todo el país'y en el continente ; trabajo enérgica de reclutamiento 
y lücftm por* las reivindieackmes.- de los. campesinos-, dirigiéndolos hacia la» 
revolución agraria. Por todo eso, el Pleno considera necesario la transfor-
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inación de todbs los cuadros del Partido, desde la base hasta los comités 
centrales, en verdaderos órganos de lucha, reforzando los órganos dirigentes 
mediante la incorporación de los obreros que han intervenido en las últimas 
luchas obreras, y encargarlos de trabajos de responsabilidad en los centros 
de dirección-

La ola de huelgas que se acrecienta diariamente, constituye la base más 
favorable para ese cambio de todas las formas del trabajo en nuestros Par
tidos. La reorganización sobre la base de las grandes empresas imperialistas, 
el trabajo en el campo con vistas a la revolución agraria, tales son las tareas 
centrales que plantea el Pleno. En este número de la Revista, publicamos 
principalmente las Tesis políticas del Pleno. El Pleno se ocupa especial
mente, además, de estas tres cuestiones: la situación en los Partidos de 
•Rrajril, Uruguay y Argentina. El contenido 'de las decisiones sobre estos 
problemas, deberán publicarse en la prensa de todos los Partidos.
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las tareas actuales de los 
de la América Latina

P. c
TESIS POLITICA

La 
t.e la

crisis mundial del capitalismo y p&rticularmn- 
crisis cu los Estados Unidos, exige de nues

tros partidos el análisis más atento por su repercu
sión aguda y directa sobre el desarrollo de ics paí
ses de América Latina. Una de ¡as premisas más 
jmpoi tantos para poder determinar la justa, políti
ca de clase da nuestros partidos de la América la
tina, es analizar los efectos de dicha crisis soore eJ 
desarrollo de los países latino-americanos, pues po
nen en evidencia en forma particularmente clara
a) el carácter se mi-colonial de estos países b) la 
fuínción del imperialismo; c) la ligazón estrecha 
existente entre el desarrollo de la lucha de clases 
en el resto del mundo y en el continente; y. en fin, 
d) la dependencia recíproca en que se hallan todos 
los países de AJmérica latina.

Solamente en la medida en 
el desarrollo del movimiento 
a la agudización mundial de 
lio tiene influencia decisiva 
podrán nuestros pariidos trazarse una línea justa. 
El aumento- de la combatividad/ en las luchas do 
clase, debido a la crisis y a la desocupación inmen

que se comprenda que 
revolucionario nr.¡recd 
la crisis del capitalis- 
en la América latina,

sa en los países capitalistas, las grandes ludias 
anti-imperialistas (India, China, ect.) de» las ma
sas de los países coloniales y la aceleración da la 
construcción del Socialismo en la U.R.S.S.. son 
los hechos que demuestran el desenvolvimiento rápi
do dfe las fuerzas que destruirán todo el régimen 
capitalista, que sufren en los actuales momentos 
una fuerte sacudida en las posiciones más sólidas 
del imperialismo (Estados Unidos).

Los imperialistas de todo el mundo procuran des
truir Jas posición'-s del proletariado movilizando to
das sus fuerzas en la preparación de la guerra con
tra U.R.S.S. y suprimiendo físicamente la van
guardia de las masas trabajadoras mediante el fas
cismo y el tenor 'blanco. Pero la concentración de 
las fuerzas del imperialismo contra la U. Soviética 
y la lucha fortalecida contra la ciase obrera en los 
países capitalistas, no suprime ni posterga las con
tradicciones entre los distintos imperialismos; por 
el contrario, gracias a la crisis mundial esas con
tradice roñes empujan a los países capitalistas ha
cia la guerra era la que participarán en forma acti
va v directa los países de la América Latina.

El provincialismo, es decir, la tendencia a ver so
lamente las peculiaridades del proprio país, condu
ce a la teoría de la excepcional] Jad, impide a los 
esnit la

entre la crisis gencrj 
del proprio país.

relación especifica existente 
<kl capitalismo con la crisis

Aún existen en nuestros partidos latino-americanos 
teorías burguesas sobre el rol más progresista del 
imperialismo yanqui, sobre la descolonización par
cial; aún hay en grado apreciaba una gran incom
prensión del papel revolucionario de las Lucías pro
letarias /que se producen hoy en vasta escala»' una 
incomprensión real de la revolución agraria que se 
desarrolla sobre la base de la crisis agraria, una 
sub—estimación igualmqnte del papel creciente de la 
A. latina en el desarrollo de las luchas de clase 
mundial. Tales hechos exigen una lucha decidida en 
el seno de nuestros partidos por la línea de la I.O.

Pese al hecho de que la crisis económica actual 
solamente comienza a desarrollarse, la crisis de su
perproducción en los EE.UU., la crisis agraria con
ducen ya a cambios políticos y sociales inmensos, 
arrastrando a -los países de la A. latina a una nue
va época de guerras y revoluciones . En ellos la cri
sis económica mundial y especialmente la de los Lis
tados Uníaos, agravó y profundizó la crisis existen
te, lo que provoca las siguientes consecuencias;

1) . Fortalecimiento de la colonización de los paí
ses latino — americanos de parte del imperialismo 
vanqui,. lo que los transforma On uno de los fren
tes más importantes de la lucha mundial ínter-im
perialista (la A. dei inerte posee ya el dominio do 
Méjico después de la capitulación de Calles-Portes 
Gil, tirio el contralor de Venezuela, ra conquistado 
posiciones fundamentales en Colombia, Chile, Soli
via y Perú, ha ampliado sus posiciones en Argenti

• na y Uruguay, y concentra la lucha sobre Brasil,, 
tratando de arrancarle diferentes estados y minar la 
dominación iuglusa. Estados Unidos utilizó la doc
trina de Monroe para justificar y realizar esta po
lítica de posesión monopolista de la América latina.

2) . El pasaje del sistema de “contralor” y las 
“esfeaas de influencia” a la lucha directa por el 
monopolio, por la presión directa sobre los países 
para involucrarlos on el .frente capitalista de lucha 
contra la U. Soviética (Méjico), a las tentativas de 
provocar guerras entre diversos países de América 
jatina, Paragcay, Bolivia, etc.

3) . El agudizamiento extraordinario, también m 
la A. latina, de la lucha entre los imperialistas pol
la dominación monopolista de los diferentes países 
y d)e partes del continente, especialmente entre el 
imperialismo inglés, que defiende cod todas sus fuer 
zas sus viejas posiciones, y el yanqui (lucli?. por la
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inación en Argentina, Perú, Paraná, donde In- 
“rra ha logrado penetrar, — Cu Colombia, Bra
cete. etc.; el enrio de la misión de D’Abenion). 

ve; q lucha amenaza, en su desarrollo, provocar con- 
^Militares entre los distintos paisas y aún en- 

*-/ Indiferentes partes de los mismos.
ve .4). El aumento de la forma de rapiña de la ex

dotación de los países de la A. latina por el capí- 
v*al financiero, al mismo tiempo, el desarrollo del
proceso de la racionalización en la ciudad y en las 
grandes empresas agrícolas, manteniendo y aumen
tando las condiciones de trabajo s?mi-esclavistas, se
mi-feudales, que llevan la explotación a un grado 
de exterminación física del proletariado. La desocu
pación se acrecienta, alcanzando va a más de dos 
millones y medio en las ciudades y a varios millones 
en la campaña.

5) . La crisis mundial agraria produce la caída de 
los precios de los productos db la agricultura. El 
¿esenvolváonicnto de la técnica y ligado con esto la 
dependencia creciente de la economía de los capita
listas extranjeros y de los granó* w terratenientes, 
provoca la pauperización de la campaña, lo que res
tringe el mercado interior y socava definitivamente 
Ja base de la industria, de por sí insuficiente.

6) . La caída catastrófica da 10‘s précios de los 
productos agropecuarios determinada por la crisis 
creciente agravada por la crisis de los Estados Uni
dos, provoca una crisis insoluble general de cada 
país ¡regido por el sistema de la monocultura y au
menta así la crisis económica general en el continente 
('Ecuador, crisis del cacao; Brasil, crisis del café; 
Chile, salitre, Cuba, azúcar; Argentina; carne, tri
go etc.).

7.) La superproducción de las materias primas co. 
loniales, agregada a la superproducción capitalista 
en Europa y Estados Unidos, determinan la ame
naza de tuna catástrofe total para la economía de 
una serie de países.

8). El conjunto de estos factores ha provocado ya 
en varios países una crisis financiera (Brasil, Ar
gentina, Uruguay, Perú), crisis financiera que, a pe
sar de las oscilaciones parciales temporales, englo
ba a todos los países del continente.

9. La crisis aguda de la economía de los diversos 
países la crisis del sistema do monocultura, la res
tricción do los mercados, el aumento de las contra
dicciones entre las formas de la explotación del ca
pital financiero y la racionalización capitalista so
bre la base semi-feudal, semi-eselavista de la ecónó- 
mía adquieren .un carácter particularmoento agudo y 
plantea ante el país la cuestión de la revolución 
agraria y antimperialista.

10). El desarrollo desigual de los distintos paí
ses del continente, de las diferentes ramas de la 
producción, de las diversas regiones de un mismo 
país, adquiere proporciones formidables y acrecien
ta las luchas entre las naciones, provincias, etc., que 
el imperialismo provoca y utiliza en su pugna por la 
itueva repartición de esfera de influencia y no
minación.

11.) La forma aguda de la crisis se manifiesta 
cspecialniunte en la agravación rápida -de la ludia 
de clases j simultáneamente, sobre ía base de la cri
sis, aumenta la lucha en dos direcciones: una contra 
las condiciones semi-feudales, semi-esclavistas del 
trabajo, la dominación del imperialismo y el go
bierno agrario-militar-burgués, ligado con el impe
rialismo, y, otra la del proletariado contra los ca
pitalistas, contra la racionalización que se desarro
lla ampliamente, y la de los obraros agrícolas — en 
su carácter de obreros— contra la explotación de 
que son objeto. Y el hecho de que las primeras con
tradicciones qUe se desarrollan sobre la bt»se de las 
relaciones semi-feudales, sean actualmente las más 
agudas, las más pesadas, las más sentidas por las 
grandes masas laboriosas de la campaña, es lo que 
determina el contenido agrario <le la actual etapa 
de la revolución.

12). La agravación de la crisis, la racionalización 
capitalista, el incremento de la lucha do -clase, airp- 
jan rápidamente a la burguesía nacional hacia el 
imperialismo y la transforman en su instrumento.

El imperialismo' intervi*íne cada vez más abierta
mente como organizador de las fuerzas en la ludia 
contra las masas proletarias. En esta ludia el impe
rialismo trata de:

a) aprovechar las contradicciones crecientes en
tre los diferentes grupos burgueses, utilizando sus 
luchas para sus proprios intereses imperialistas.

b) favorecer la creación de una capa de campesi- 
1 os ricos (kulaks), allí donde la lucha deviene ame
nazante, como punto de apoyo contra las grandes 
masa trabajadoras, contra la revolución agraria 
(Méjico, Colombia, Argentina, etc.), ¡mediante el 
f ortalecimineto, por todos los medios de la burgue
sía agraria y sobre la base de la diferenciación rá
pida que produce en el campo.

c) utilizar la diferenciación que se produce en la 
pequeno-burguesía a causa de la proletarizaeióní y 
de la racionalización capitalista, para ampliar las 
bases del frente nacional-iniperiahsta en la lucha 
contra las masas proletarias y campesinas, sobre la 
base de la consigna “la economía nacional está on 
peligro ’ ’.

d) apoyar al nacional-fascismo y al fascismo con
tra la ola creciente del movimiento revolucionario 
en la ciudad y en el campo.

Es un error, sin embargo, deducir de estos hechos, 
qua el imperialismo yanqui se liga necesariamente a 

, la burgusía industrial, mintras qjue el ingles lo ha
ce con los agrarios. Las forinas de explotación im
perialistas no exclu/yen. el apoyo a tal o cual gru
po agrario o industrial de parte de ambos imperia
lismos según las condiciones concretas.

13. ) El aumento de la colonización, la capitula
ción de la burguesía nacional frente al imperialis
mo, como consecuencia del recrudecimiento de la 
ofensiva de este, es también una consecuencia de la 
reducción del mercado interior.

14. ) La pauperización rápida <le la pequeño-bur- 
rxnesía provoca una instabilidad en los grupos na-
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cioual-revolncionaribs, que oscilan, dado la agrava
ción de la ludia de do clases en el mundo cutero y 
cu el continente, hacia la dirección de la burguesía. 
Ese proceso de pauperización de la pequeüo liurgue-’ 
sía transforma a capas importantes en sumi-proleta- 
tiado, objetivamente ligados al proletariado, y al 
mismo tiempo, empuja hacia la burguesía a sus es
tratos ¡más acomodados.

15) . El paso abierto de Partes Gil del lado de la 
reacción, no fué si no la expreción más neta de ese 
proceso, quq a su vez contribuyó a acelerarlo en 
una serie de grupos de toda la A. latina. En for
ma menos ostensible, pero decididamente con la mis
ma dirección, lian actaado los grupos nacional-revo
lucionarios de Colombia, Bolivia, Perú, etc. En Bra
sil oscila también “la Columna Prestes”, que se 
transformó en una parte integrante y la más dema
gógica de la Alianza Liberal, apoyada directamente 
por el imperialismo yanqtui.

Una de las consecuencias do este proceso es que 
las conspiraciones y golpes de estado de pal ie de los 
nacional-revolucionarios, muestran cada vez con 
más claridad, su forma imperialista. Es ca
racterístico, en este sentido, el apoyo Imilitar dte es
tos grupos du parte del imperialismo; no obstante, 
el imperialismo trata de evitar por todos los medios 
ja prolungación de la lucha, por temor a su trans
formación en una lucha de masas por la revolución 
agraria.

Las oscilaciones de los grupos nacional-revolucio
narios de ayer, entre el imperialismo y la lucha al 
lado del proletariado, hacen faetible el pasaje brus
co e “inesperado” de tales grupos, del campo de 
la lucha revolucionaria contra el imperialismo al 
campo del imperialismo, y su transformación en con- 
gldmerados abiertamente fascistas.

16) . El crecimiento de la da revolucionaria ha 
provocado paralelamente el terror, las tentativas de 
consolidación de un frente anti-proletario, el forta
lecimiento de la actividad de los social-fascistas, que 
se concentran especialmente Un los centros decisivos 
(el transporte, las empresas imperialistas, etc.) pa
ra facilitar los planes de la racionalización capita
lista y defender al capital extranjero de la revolu
ción agraria y anti-imperialista que se apróxima.

17.) La crisis que se profundiza ti<tae de carac
terístico que engloba a todos los países de la Amé
rica latina, que revolueionariza a las grandes masas 
de la ciudad y del campo, que plantea el problema 
de la. revolución agraria y que arrastra en la lu
cha a millones de explotados del campo y a los puo- 
blos oprimidos que el imperialismo explota y exter
mina.

18). La crisis provoca un envilecimiento rápido 
del nivel de vida, al aumento de la desocupación, el 
hundimiento en la miseria de grandes ¡masas, espe
cialmente campesinas, provoca el hambre en las 
ciudades y en el campo, arrastra a la lucha a vas
tas masas de trabajadores.

19.)  La ola de huelgas que se producen en las 
grandes empresas imperialistas, en el transporte, en 
Tos son-icios del Estado, etc. constituyen uno de los
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iieehos fundamentales y cuiacterísti-.-os en dlM 
rroilo del movimiento revolucionario. En estas 
los capitalistas extranjero;, ,y sus urentes 
formas más variadas del terror y movilizan 
las fuerzas del aparato del estado desde el eoH 
zo de cada huelga, contra las masas obreras \ al 
pesinas y contra nuestros partidos. '

20.)  El agudizajmiento de la lucha de clases anM 
tra al combate a nuevas masas, planteándoles M 
una manera terminante la cuestión de la lucha cJB 
tra el Estado, al servicio del capital extranjero, la. 
necesidad del armamento de los obreros y campesi
nos en lucha, la propaganda constante: y — con el 
desarrollo del movimiento de masas — la organiza
ción de los Soviets, la lucha por la dictadura de
mocrática de los obreros y campesinos.

21) . En el transcurso de esta ruda lucha existen 
todas las condiciones para el proletariado do conquis
tar la hegemonía del movimiento revolucionario de 
las masas obreras y campesinas. Es durante estas 
ludias que se ponen en ovidencia las debilidades do 
nuestros partidos, que no se independizaron aún de 
la influencia de la pequefio-burguetía y que no se 
orientan todavía hacia la conquista de los trabaja
dores de los ramos decisivos de la producción del 
país.

22) . El proceso de la lucha agudizada provoca 
el acercamiento de los elementos semi-proletarios 
(artesanos, trabajadores “independientes”, etc.) de 
la ciudad y del campo, al proletariado, y descubro 
al mismo tiempo el papel traidor de los social y na
cional fascistas, que con el desarrollo do la revolu
ción agraria se transforman cada vez más en instru
mentos directos y dóciles del imperialismo.

23) . El papel histórico de los partidos comunis
tas como dirigentes de las grandes masas proleta
rias, de los campesinos revolucionarios y también de 
los pueblos oprimidos, aparece con mayor claridad 
ante las capas más avanzadas del proletariado. Las 
batallas que se avecinan forjarán los cuadros revo
lucionarios de las ¡grandes masas; estas luchas exi- 
¿en de nuestros partidos una línea clara de comba
te, una estrecha ligazón con la masa, y especialmen
te, superación enérgica de las supoivivencias poquo- 
flo-burgnesas de su trabajo.

II. LA ORIENTACION DE LA LUCILA HACIA LA 
REVOLUCION.

Esta situación internacional y nacional en las que 
trabajan nuestros partidos, exijen de ellos que todas 
sus actividades sean orientadas nítidamente hacia la 
revolución. Cada huelga, deinistración, toda propa
ganda, cada medida organizativa, debe ser ligada 
con la lucha por el poder obrero y campesino. No 
sólo en Brasil, Colombia, Venezuela, donde la crisis 
se agrava nruy rápidamente provocando iuchas de 
clase encarnizada, sino también en todos los otros 
países en que no se pueden separar artificialmente el 
agudizamiento de la lucha en la ciudad y en el 
campo — que reviste un carácter político siempre 
más neto — las taclias se ligan con la lucha dixec-
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' ma rr poder. No -se puede 'minea fijar de antema
, líiomento preciso de Ja lucha de clases agu-

puede conducir hasfn 1.a frailas decisivas, 
ve; ¿ ccsa incontestable; la falta de pre
J iciójn del proletariado y de su vanguardia para 

, ^.s combates decisivos conduce a la derrota de la
V ; votación.

. Esta idea .fundamental no lia penetrado hasta hoy 
yA todo el trabajo dei partido. Ello debilita el rit
mo de toda la actividad, despoja de contenido revo- 
hicionario la vida interna de los partidos, debilíta
la ligazón entne el Partido y la masa y crea una 
manifiesta indiferencia criminal por los combaites 
</ue se desarrollan en el campo.

JII. — LA CONCEPCION PEQUEÑO—BURGUE
SA BE LA REVOLUCION EN LA A. L.

Nuestros partidos, no dirijen <1 creciente movi- 
nimito de masas y cojean detrás de él minetras el 
ala izquierda de los liberales que rompen de hecho 
con la revolución obrera y campesina, prepara un 
golpe de Estado a beneficio deli imperialismo, jue
ga co^ la idrja de la insurrección armada para 
arrancar las masas de la influencia d|& los partidos 
•comunistas; en nuestra prensa, en nuestras inter
venciones públicas, no existe una orientación neta 
hacia la revolución. Este eiTor fundamental de la 
mayoría de nuestros partidos está ligado, por un 
lado, con la concepción tradicional peqraeño-buigue- 
fea de la revolución considerada cebno un “complot’ 
de una docena de intelectuales miniares politiqueros 
que intentan conquistar el poder del estado para sus 
intereses y no como una lucha de las masas obreras 
y campesinas- y, por otra parte con la incompren
sión del carácter de la actual etapa revolucionaria, 
como etapa de la lucha por la dictadura democráti
ca de los obreros y campesinos, con la incompren
sión del papel de nuestros partidos, del papel hege- 
mónico del proletariado 'qiue dirija las grandes ma
sas campesinas, su aliado más imi>ortante.

La concepción menchevique, ant¡ -leninista de la 
etapa actual de la revolución s© manifiesta clara
mente.:

E¡n «una serie de aportaciones teóricas de ios com- 
páñei os brasileños, colombianos, venezolanos y 
•otros; en Ja posición equívoca de nuestros partidos 
•con respecto de los j^fes y grupos del ida izquierda 
dei liberalismo (Lacerda, Prestes, liberales colombia
nos y ecuatorianos); en la pasivhlac en Ja conquis
ta de las empresas fundamentales; en la despreocu
pación completa por las masas proletaria^ y semi- 
proletarias del campo. Los mencheviques supusieron 
que cuando se trata de una revolución democráti- 
eo-bwguesa la táctica del proletariado debe ser no 
obstaculizar a la burguesía du la realización de la 
revolución según sus intereses y sólo después de la 
victoria burguesa definitiva, en el seno de democra
cia burguesa, podrá madurar la ¡revolución proleta
ria socialista “pum”. El análisis leninista de las 
fuerzas motrices de Ja revolución en la experiencia 

1

gigantesca de las tres revoluciones rusas y las re
voluciones europeas y orientales, lefutó totalmente 
esta concepción burguesa de la revolución. Al blo
que del proletariado con la burguesía, qfue inevita
blemente conduce sietmpre a una derrota completa 
del proletariado, hacia el compromiso do la burgue
sía con la reacción feudal e imperialista, Lenín opo
nía la idea de la alianza del proletariado con los 
campesinos, la idea de una revolución plebeya de 
Imasas bajo la dirección del proletariado. Ahora ya 
es común de que ningún partido ni grupo organiza
do de la burguesía o de la pequeño-burguesía, mar
charán por el camino de la revolución agraria, que 
constituye el contenido principal de la etapa demo
crático -burguesa de la revolución (China, India, Mé
jico, etc.).

La lucha contra el imperialismo, que domina es
tos países semi-feudales, pono ¿obnq el tapete ¡a 
cuestión del carácter agrario anti imperialista de la 
revolución, el problema de la revolución agraria de 
las grandes masas rurales bajo la dirección del pro
letariado, para solucionar el problema fundamental 
de la tierra y obtener ¡su liberación del yugo fini
da!. “Cada revolución campesina — decía Lenin — 
es una revolución democrático-burguesa, pero no ca
da revolución democrático-burguesa es juna revolu
ción campesina.”

Nuestros partidos luchan en la actual etapa de la 
revolución en la mayoría de los países de la A. la
tina, para una revolución agraria campesina de ma
sas, bajo la dirección del proletariado. Cada tenta
tiva de sustituir la idea de la revolución agraria 
por la de la refooma agraria, la idea de una revo
lución plebeya de masas por la do! golpe de estado 
burgués, constituyen en el actual periodo u!n apoyo 
directo al enemigo de clase, al imperialismo- en ge
neral y en particular al imperialismo yanqui. Es por 
eso que todas las teorías que afirman que en A. la
tina, no es el campesinado sino la pequefío-burgue- 
sía de las ciudades la que constituye una segunda 
ciase fundamental y al lado del proletairiado, todas 
jas teorías que tienden a no “obstaculiiaar” al ala 
democrática del liberalismo en la toma del podar, y 
que, “a la ¡sombra” de las ludias por la revolución 
democrático-burguesa madurará la i evolución, prole
taria “pura”, son teorías REACCIONARIAS de 
la pequeño-burguesía, que teme una ruptura abierta 
con el liberalismo, que teme la lucha revolucionaria 
de masas y el desarrollo de la revolución agraria 
bajo la dirección del proletariado. Befandiendo la 
idea de la revolución agraria, nuestros partidos no 
deben olvidar que en las condiciones del tercer pe
riodo de la crisis general Jo todo el régimen capita
lista, cuando la lucha entre el Socialismo y el Ca
pitalismo pasa a su fase decisiva, cuando se agudi 
za la lucha de classe en todo el mundo, cuando la 
U. Soviética verifica el programa de la construcción 
socialista, cuando Estados Unidos entra en el pe
ríodo de crisis, la transformación de la revolución 
democrático-burguesa en revolución socialista puede 
realizarse en un plazo históricamente breve.
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La revolución denioerático-lnirguaia, su contenido 
agrario y antiimperialista, está determinado por el 
hecho do que los problemas más agudos, más senti
dos por las masas trabajadoras, son:

1. ) Los que suígefa del rqgimen de la gran pro
piedad fundiaria y de las numerosas sobrevinqneias 
del feudalismo y de la explotación esclavista que le 
sialismo, etc.

2. ) Los que provienen del carácter semi-colonial 
del país, da su explotación por el imperialismo de 
la lucha que éstos libran por obtener el monopolio;

3). los quo nacen de la dictadura política de los 
grandes terratenientes, de los agrarios-militares, de 
los militares fascistas, instrumentos todos del impe
rialismo; etc.

Los fines de la revolución serán, pues, desde el co
mienzo, la abolición de la gran propiedad fundia
ria feudal, la liberación del país del imperialismo, la 
crepción de una amplia democracia de masas trabaja
doras (dictadura democrática de los obreros y cam
pesinos). La lucha contra el capitalismo, que ya se 
conduce, en el curso dé la ludia contra el feudalis
mo, adejuirirá el papel cada vez unás importante, 
transformándose definitivamente en el contenido cen
tral de la lucha, a medida que aparézca netamente 
ante las masas trabajadoras que aquél se aliará a 
los grandes terratenientes y al imperialismo, con los 
que está ligado por millares da lazos económicos, 
políticos y sociales.

Aparece, pues claramente, que estonios en las ma
yoría de los países frente a una revolución de tipo 
demomático-burgués, que constituye una etapa en la 
lucha del proletariado por el socialismo, a la que las 
características partioulares dq los países, darán un 
carácter especial, fuertemente antiimperialista y rá
pidamente anticapitalista y cuyas tareas fundamen
tales, serán:

1) Revolución agraria. Liberación de la masa do 
obreros agrícolas y de campesinos de todas las for
mas pro-capitalistas feudales, esclavistas y colonia
les de axplotaeióu; confiscación, nacionalización y di
visión de la tierra. Repartición gratuita de las tie
rras para quienes la trabajan.

2) Liberación del yugo imperialista. Confiscación 
y nacionalización de las empresas imperialistas mi
nas, propiedades fundíanse, concesiones, vías dé co
municación, servicios públicos, Bancos. Anulación de 
la deuda exterior del gobierno de las provincias y de 
las municipalidades.

3) Gobierno Obrero y Campesiuo sobre la base de 
los Soviets, constituyendo una estrecha alianza entre 
los obreros y campesinos, y ligándolos con el movi
miento revolucionario y antiimperialista de los de
más países de la América latina, con el proletariado 
de las metrópolis y con la U. R. S. 8.

IV. — LAS CONDICIONES DE LA TRASFORóíA- 
CION DE LA REVOLUCION DEMOCRA- 

TICO-BURGUESA EN REVOLU-
• CION SOCIALISTA

Guiando a las grandes masas proletarias y somi-

proletarias de las ciudades y del campo en la re 
eión dcmocrático-burguesa, el proletariado luchJ 
sus propios intereses, por sus liberación total, d 
liquidación da todas las formas de explotaciói 
hombre por el hombre, es decir, LUCHA l’OB 
SOCIALISMO.

.Es justamente por esto, por lo que el proletari 
es la única clase |q;ue lucha contra toda explotación 
general, que puede dirigir la revolución democráti 
burguesa- y terminarla. Esta razón es la qüo det 
ruina para nuestros partidos-la necesidad du educara 
la clase obrera en el espíritu de sus propios intera
ses de «qlase que debe tener la hegemonía en la revo
lución, así como la tarea de plantear ante la clase 
obrara la necesidad de apresurar el proceso de trans- 
lormación de la revolución agraria en revolución so
cialista, que depende de la fuerza, de la conciencia 
del proletariado y de su vanguardia, de su ligazón 
Qstreciia con las masas semi-proletarias de la ciu
dad y del campo y de su capacidad de combatir la 
resistencia de la burguesía contrai revolucionaria. La 
revolución agraria en los países más grandes y des
arrollados de la A. latina planteará a los partidos la 
necesidad de su transformación en revolución socia
lista, por la existencia de las siguientes condiciones:

La resistencia feroz que opondrá el imperia
lismo al poder de las masas obreras y campesinas.

2o. — La resistencia feroz de la burguesía nacio
nal, que opondrá a la revolución agraria Qi block con 

los imperialistas |y la reacción.
So. — El papel cuantitativo importante y el rol 

económico grande de los asalariados agrícolas de una 
parte, y la creación y consolidación de campesinos 
ricos, 11 kulaks7’, de la otra.

4o. —> El agudizamiento mundial de la lucha en
tre el Socialismo y el Capitalismo.

5o. — La proximidad de la gueire y las tentati
vas de arrastrar a ella a los países de la América la
tina, bajo la dirección de los Estados Unidos, espe
cia hnente a la guerra contra la U. E. S. S.

di. — La penetración capitalista rápida en los 
principales países de la A. latina, el desarrollo del 

proletariado, la diferenciación de clases en la cam
paña y el desarrollo del proletariado agrícola.
7o. — La crisis mundial del capitalismo y particu

larmente la crisis en los Estados Unidos.
8o. — La agudización de la lucha de las colonias 
semi-colouias contra él imperialismo, y el aumento 

en. proporciones e intensidad, de la lucha de clases en 
las mismas.

V. — EL BEOGRUPAMIENTO DE FUERZAS
A. LATINA

En el período actual, la pentraeión rápida dd ca
pitalismo sobre una liase semi-feudai colonial, la pro- 

fundización de la erisi3 en los Estados Unidos, de la 
crisis agraria mundial, el fortalecimiento de la ra
cionalización capitalista, la agudización de las luchas 
ínter-imperialistas, provoca un rcagrüpamiento de

1 •.,r.zas en América Latina. Los momentos más im-
’^ bjites de este proceso, son los siguientes;
nir‘ — Una intensa ofensiva contra el proletariado 
ÍJ0Jlnte la racionalización capitalista, que aumenta 
»r^desocupación de las masas y él empeoramiento de 
vc- condiciones de trabajo.
pZ.) Los movimientos campesinos que se agravan y 

.# las intervenciones cada vefc más abiertas contra la re
votación agraria por parte de la burguesía.

3. ) Ligado con todo esto, el pasaje a la contrarre
volución de los grupos liberales, demócratas y socia
listas.

4. ) Las ludias ide masas que por primera vez ^e 
realizan en vasta escala en las empresas imperialis
tas poderosas, frigorífeos, en el transporto, de los 
obreros agrícolas. empleados del Estado, etc.

5. ) El movimiento se desarrolla simultáneamente 
<n las ciudades y en <?j campo, ampliando la base, de 
la aliabiza entre las masas proletarias y semí-prole

tarias, ocupadas y desocupadlas, organizadas y ¿Reor
ganizadas, de la ciudad y del campo.

6. ) La agudización de la ludia entre los distintos 
g’-upos de la burguesía, instrumentos de diferentes 
imprn-ialifímos, la desagregación de los partidos ínte
gros frente a este réagrupa/miento de fuerzas, la aca- 
leí ación del proceso de diferenciación dq la peque-

o-burguesía, una parte de la cual se proletariza rá
pidamente. •

La intensificación de la lucha planten ante los 
partidos proletarios en América latinas tareas histó
ricas inmensas; los partidos comunistas deben acer

carse a las capas más compactas del proletariado, 
en las empresas fundamentales. debe^ aprender a li
gar esta ludia con la ludia por la revolución Por 
cada empresa, por cada estancia o “laceada’’, será 
necesario conducir una lucha enérgica y tenaz. El 
imperialismo los gobiernos agrario militares, y mili

tares, los fascistas, nacional y social-fascistas, se 
lanzara ferozmente sobre nuestros partidos. Solo en 

tales combates, nuestros partidos madurarán como 
vanguardia rcrolueionaria del proletariado y los crpn- 
pesinos. Eb este camino deben liberarse definitiva

mente de la herencia pequeño-burguesa. Unicamente 
.rompiendo con decisión con los grupos peqneño-bur- 
gueses, criticando sin piedad sus programas rfaccio
narios, destituyendo sus teorías, desenmascarando su 
táctica^ poniendo al descubierto a sus jefes vacilan
tes, combatiendo sin cuarta a todos sus partidarios 
abiertos o embozados en nuestras filas, los partidos 
aprenderán a luchar audazmente por la conquista do 
las masas proletarias, encabezando sus luc’nas.

VI. — LA LUCHA POR LOS PARTIDOS 
COMUNISTAS

La lucha por la heguemonía del proletariado en el 
movimiento revolucionario, es imposible sin orienta
ción nítida de nuestros partidos hacia la revolución 
agraria de masas. Exige de ellos la capacidad nece
saria para lanzar consignas políticas durante el des
arrollo de las ludias económicas!, que sepan lígai’ 103 
combates del proletariado urbano c?n la ola revolu

cionaria que viene d-d campo, y ligarlos también con 
las luchas de los pueblos oprimidos, explotados y ex 
teirnlnados por el1 imperialismo.

Debernos constatar que el freno más grande qi© 
existe, para el desarrollo revolucionario de nuestros 

partidos es la fuerte influencia de la pequefío-lmr- 
guesía, que se manifiesta a través de toda su vida 
política y de todos sus sistemas do trabajo.

Por ello es q|ue para conformar verdaderos Parti
dos Comunistas, es necesario que nuestros partidos 
latino-americatnos se LIBEREN primerq, rápidamOn- 
te do la influencia ideológica y política de la pequ.e- 
o-burguesía, segundo SE TRANSFORMEN d*e par

tidos semi-proletarios y p(*queño-burgueses que son en 
partidos del proletariado y, terebro, QUE ESTA

BLEZCAN o fortalezcan el contacto con las masas 
revolucionarias del campo, y en primer lugar, con los 
asalariados agrícolas.

LAS DEBILIDADES DE NUESTROS PARTIDOS
a) Todavía no cuentera con cuadros capacitados 

ib a rxistas-leninistas; están imbuidos de un espíritu de 
conciliación /frente a las teorías hostiles adversas, 

considerando a lo pe que ño-burgués la conciliación, 
como la mejor forma de educación clasiista.

b) Rompen lentamente, pero san decisión con los 
grupos democráticos que juegan con la idea de la 

• revolución para arrancar las níasaa oscilantes de la 
influencia comunista.
c) No viven en la medida suficiente la vida de la 

Internacional Comunista; no comprenden la lucha de
cada país, como una parte de la lucha en todo el 

continente^ en todo el mundo.
d) No ligan el trabajo cotidiano con la tarea de 

organizar la revolución: cada intcn'cnción en los mo
vimientos de masas con la lucha por el poder, cada
campaña con las peTspébtivas revolucionarias.
c) Fácilmente caen en el pánico; permiten ser ate

rrorizados, no saben ludiar poT la legalidad, con el 
apoyo de las tnasas revolixionarias, n0 saben inter
venir abierta y audazmente, combinando la existen
cia ilegal con el trabajo de masas.

f) Se desorientan ante cada ruptura de uno u otro 
giupo de la pequeño-burguesía con el movimiento re

volucionario permaneciendo por 3o general, pasivos 
frente ia olios debido a la carencia de ligazón con 
las fábricas y las empresas más importantes.
g) No comprenden la importancia diel trabajo on

e) campo, no realizan ningún esfuerzo importante pa 
ra ligarse con los elementos proletarios y semi-prole
tarios del campo y para crem allí la* organizaciones 
del partido.

h) No se ligan orgánicamente con el proletariado 
de las empresas, limitándose a efectuar demostracio
nes de propaganda en general.

i) Subestiman la importancia inmensa de la juven
tud y de la mujer para el desarrollo de nuestros par
tidos y para la lucha revolucionaria, considerándolos 
eemo de segunda importancia, sobre todo el trabajo 
entre los jóvenes y mujeres del campo en la lucha 
contra los vestigios del feudalismo.

j) Subestímate el trabajo entre las masas inmigra-
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das; no saben ligar el trabajo de Re distintos gru
pos idiomáticos, no los atraen con energía suficien
te al trabajo general del ¡partido, lo que hace de 
éstos una federación de distintos grupos no su.fi- 
c; entórnente fundidos entre sí, que viven aislada
mente su propia vida (Brasil, Uruguay, etc.).
k) No se ligan seriamente con las masas de las ra

zas y pueblos oprimidos (indígenas y negros'?, a pe
ía r de la simpatía que profesa^ éf.tas por el movi
miento columnista.

l) Están aun impregnados de espíritu “legalista”- 
no comprenden que dado el agudiz.amien.to do la lu
cha es necesario organizar grupos de auto-dctfensa 
proletaria, capaces de defender las crganizaciooies o

foreras de los fascistas y de la reacción, y sostener
las luchas de las masas obreras y campesinas.

m) No conducen .una lucha anti-militarista siste
mática, no comprenden la importancia capital para la

revolución de realizar un trabajo tenaz y perseve
rante por la desagrcgiaxaión del ejército, del ejér
cito mercenario inclusive.
n) No polarizan la idea de los consejos de obre

ros y campesinos (soviets), como los mejores organis
mos para la lucha de masas, como la mejor ferina. de 
alianza entre las masas revolucionrias del proletaria
do y campesinas, en la lucha por el poder y como
órganos del ¡poder obrero y campesino.
o) No guían a las masas revolucionarias, sino que 

cojean indecisamente detrás de ellas, no siendo capa
ces de encabezar eficazmente movimientos revolucio
narios de masas.

p) Los órganos dirigentes de la mayoría de nues
tros partidos comunistas impregnan todas sus activi
dades de la falsa teoría de la “particularidad” de 
la Améiica latina, con la que parecería quisieran jus
tificar el bajo nivel político, la insuficiente ligazón

con las masas y la carencia de una buena organiza
ción. Las luchas de hiasas en los últimos tiempos, des
aprueban totalmente esta teoría errónea, y plantean 

nuestros partidos nuevas tareas históricas.
El período actual de agraivación de lias luchas de 

clase ha puesto en evidencia el fracaso de la expe
riencia de sostener y crear partidos socialistas y so
cialistas revolucionarios. No solamente partidos como 
el del Ecuador no son capaces de cohducir de una 
manera independiente a las masas revolucionarias en 
la lueha, marchando a remolque» de los elementos pe- 
queño-burgueses, sino también, como en el caso de Co 
lombia, estos “partidos” son conducidos por una 
dirección extraña ideológica y socialmente al prole
tariado ai apoyo directo do la burguesía y del impe
rialismo contra las masas obreras y campesinas en 
ludia.

Estas experiencias indican la necesidad absoluta, 
en el plazo más breve, de transformar esos partidos 
en partidos comunistas, unidos ideológicafrneirte y li
gados verdaderamente al movimiento comunista inter
nacional capaces de conducir a las masas en este pe
ríodo de ludias; transformarlos, absorbiendo a los 
elementos sanos y expulsando a los elementos ligados

dada la reacción, y organizar 
prácticíihiente partidos policia-

ií:

eon la pequeño-burguesía y oportunistas. En couA 
cuencia será inadmisible repetir la experiencia 
creación de partidos soo&alista^ en otros países 
rú), lo que en la hora actual significa impedí rM 
creación de qn par tido comunista, en provecho úni 
de la burguesía y del imperialismo.

Deben ser combatidas también, como tendencias li- 
quidaeionistas. como traición abierta a la causa del 
proletariado, las tentativas de liquidar los partidos 
comunistas ilegales, 
partidos ‘ ‘ legales ’ ’, 
las (Chile).

LA LIGAZON CON LAS MASAS PROLETARIAS, 
TAREA PRIMORDIAL DE NUESTROS

PARTIDOS

La lucha por la conquista de las grandes empresas 
imperialistas plantea a los partidos y sindicatos nue
vas tareas. El período de la sola propaganda general 
debe terminar. Los métodos de trabajo de masas los 
problemas de organización, deben estudiaras y apli
carse a las condiciones concretas de cada país.

La tarea central hoy es consolidar orgánicamente,, 
nuestra influencia, tarea, por cierro, mucho más di
fícil y complicada que la de conducir campañas ge
nerales de propaganda.

En la primera ola huelguística nuestros partidos 
aprendieron ya a apreciar mejor la importancia de 
ias huelgas, pero se lian comportado principalmente 
como órganos de cooperación y de apoyo d>? los sin
dicatos. La ola de Judias de masas los sorprendió 
sin preparación. .

No pudieron ligar la ludia de los desocupados, de 
los huelguistas y de todo el proletariado, revistiendo 
los combates de carácter político, mostrando a las 
grandes masas trabajadoras la perspectiva de la lu
cha revolucionaria por el poder obrero y campesino. 
No lian sabido desencadenar con éxito la ludia por la 
liberación de los presos y llamar al proletariado a or
ganizar ¡grupos annados, para defenderse dé los ata
ques de los gobiernos y de los fascistas. Jugaron en 
cambio, con la consigna de “huelga general”, sin 
preparación y sin base, dándose objetivos que no es
taban en condiciones de realizar.

La ola huelguista planteó a todos nuestros partidos 
dos problemas de organización: lo., creación dé los 
comités de ludia y continuación de la campaña pro
organización de los comités de fábrica, particular
mente en las más grandes y 2o., creación de los cua
dros sindicales del partido en condiciones de dirigir 
el trabajo de masa®, de plantear y de cumplir tas 
tareas políticas que exige el movimiento creciente 
v ligar los moviani.cntos de masas con los Partidos 
Comunistas, ampliando de esta manera la base 
misma de los partidos.

I

Es indispensable), por otra parte, plantear directa
mente al proletariado de las ciudades, el problema de 
la revolución agraria y explicar el rol de los campe
sinos en ella, como, su aliado, y el de las grandes ma. 

•‘■‘^proletarias y semi-proletarias del campo en la lu- 
ma ;or el socialismo.

ion»
^..¿PROLETARIADO EN SU ROL DIRIGENTE 
ve: DE LAS MASAS CAMPESINAS
j:
Basta ahora en los países de A. latina. el Bloque 

Obrero y Campesino fué una ficción. En Brasil,, por 
ejemplo, en el Block no participaba ni un solo re
presentante de la campaña. En lugar de la ligazón 
de combate entre las masas revolucionarias de la ciu
dad y del campo, el Bloque formalmente represen
taba una combinación superficial, una careta formal 
para los partidos comunistas, en realidad un partido 
político pequeño-burgués. Tal forrea de Bloque des
prestigia la idea de la alianza cintre las masas revo
lucionarias, frena el desarrollo de nuestros partidos, 
impide al partido intervenir directamente frente a las 
masas y ligarse con ellas.

La agudización de la crisis en América latina, par
ticularmente en Brasil, Bolivia, Colombia, Venezuela. 
América Central, obliga a los partidos a establecer de 
hecho una ligazón de hierro con las masas campesi
nas. Los partidos deben por eso elaborar un progra
ma agrario dei proletariado aplicado a las condicio
nes de la revolución agraria en los países de la A. 
latina y dar toda su importancia a las reivindicacio
nes de las masas campesinas medias, arrendatarios, 
etc. Sin esto los partidos comunistas no. podrán ser 
dirigentes del movimiento revolucionario en el campo. 
En esta tarea los partidos deben tener en cuenta:

lo. — En la hora presente no se trata solamente 
de la propaganda de las reivindicaciones campesinas, 
sino de Ja organización inmediata de la lueha contra 
d yugo feradal e imperialista.

2o. — Rehusándose a pagar los impuestos, no 
subordinándose a los contratos esclavistas, no recono, 
tiendo el poder local, las masas campesinas entran 
de hecho en la lucha revolucionaria por el poder 
obrero y campesino. Esta ludia debe realizarse con «.1 
apoyo y dirección inmediatas de nuestros partidos.

3o. — Organizando los comités de lucha los parti
dos deben, cuando la lucha toma carácter revolucio
nario de masas, plantear la cuestión de la organiza
ción de los soviets cctoio órgano de combate y de lu
cha por el podetr. Es por eso que la idea de los so
viets debe desde ya ser profusamente propagada en 
el campo.

4o. — Organizando y movilizando para lo lucha 
las grandes masas campesinas, los partidos deb ai es
tablecer una ligazón particularmente estrecha con los 
obreros ag-rfcolas, organizándolos e<n los sindicatos de 
clase y constituyendo las células d'fl Partido eü los 
latifundios y fazenda® con los obreros agrícolas más 
conscientes.

Defendiendo los intereses de los obreros agrícolas, 
<1 partido no debe olvidar que el asalariado agrícola 
en todos los países latino-americanos todavía, en gran 
medida, vive los intereses generales del campesinado 
y que el problema de la confiscación de las tierras 
de los latifundistas, del clero y del Estado y de su 

distribución entre los trabajadores de] campo consti
tuye la cuestión fundamental y más aguda de la re
volución agraria.

Lo® errores más graves que pueden cometer cn este 
terreno, nuestros partidos, son:

a) No plantear oportunamente la cuestión de la 
toma directa de las tierras; b) no llamar a los cam
pesinos a la posesión de la tierra en la misma inicia
ción de las luchas revolucionarias en el campo; 
c) uq subrayar suficientemente y con toda claridad 
que el partido reivindica la distribución de la tierra 
para TODOS los trabajadores del campo; d) no li
gar la toma y confiscación de la tierra con el poder 
obrero y campesino.

Al luchar por la nacionalización de la tierra, al dU- 
íender en los soviets de obreros y campesinos, des
pués de la toma del poder, las formas colectivas de 
economía que serán más oportunas para permitir el 
desarrollo ulterior rápido hacia el Socialismo, el Par
tido, actualmente, no debe debilitar la lucha POR 
LA TOMA Y LA DIVISION DE LA TIERRA. Só
lo sobre esta base puede establece'.se la alianza del 
proletariado y las masas campesinas. Si el Partido 
subestima el proletariado agrícola como una masa 
qfue en gi-ajn medida vive de los intereses da los' cam
pesinos y si no ayuda oportunamente a los campesi
nos a tomar las tierras y dividirlas, conduciendo la 
lucha por el podar obrero y campesino, >no podrá te
ner la hegemonía del movimiento revolucionario do 
las grandes masas trabajadoras.

EL TRAK^JV ENTRE LOS PUEBLOS OPRIMI
DOS. —

La necesidad de la ligazón entre el proletaria
do y las masas campesinas pone sobre el «tape
te el problema de los pueblos oprimidos como 
uno de los más importantes de la revolución de 
la América latina. Leni-n y Stalin planteaban, en 
primer término, la ¿lucha por la liberación de los 
pueblos oprimidos, como un problema de confian- 
zn de las masas eampeaina.s del pueblo oprimido 
t u el proletariado del pueblo dominante. La con
quista pués, de los millones do indígenas oprimi
dos por los imperialistas con el apoyo de los te
rratenientes y burguéses, constituye una de las 
tareas más importantes de nuostros partidos.

La lucha por la libertad completa y verdade
ra do cada vf’WI-kta ac la lucha por su derecho a 
'disponer de sí mismo, hasta la separación, es de
cir pl derecho a organizar su proprio Estado. Nos
otros debemos en forma tenaz y paciente expli
car a las masas indígenas que nuestros Partidos 
sostendrán por todos los urdios sus luchas por la 
emancipación completa, por la formación de re
públicas de ellos mismos, por >a confiscación y 
resH-tución do las tirras que los fueron robadas.

F1 levantamiento do un pueblo contra otro, la 
vlili»wión de prejucio- de raza* y de tribus, cons
tituyen un arma poderosa en manos de los impe
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r i alistas y sus agentes. El fascismo de toda una 
serie de repúblicas se apoyará én la lucha entro 
los distintos trabajadores de distintos pueblos. Es
tos hechos deben, ser tenidos en cuenta por nues
tros Partidos al realizar el trabajo entre los pue- 
los oprimidos.

La mejor prueba para un comunista de Bolivia, 
Perú, Ecuador, etc., será demostrar su capacidad 
de conseguir la confianza de las indígenas que 
constituyen reserva revolucionaria inmensa
en la lucha contra el feudalismo e imperialismo, 
por la dictadura democrática de los obreros y 
campesinos y que sólo con el apoyo del proleta
riado pueden conducir una Bicha victoriosa, pues 
solamente el proletariado —• única clase que no 
se basa sobre intereses nacionalistas — puede di
rigir la luidla diq ílos pueblos oprimidos y resolver 
en realidad el problema nacional. El P. Comunis
ta Ruso, >por primera vez en la historia, demostró 
en los hechos, cómo el proletariado puedo crear 
sobre una nueva base., la unión libre de los pue
blos, de qué manera se soluciona el problema na
cional.

Para poder cumplir con las tareas que se plan
tean en este terreno, los partidos deben: 1) crear 
los cuadros capaces de trabajar entre los pueblos 
oprimidos y conquistar para el partido los mejo
res cundiros obreros y cnaupcsinos de dichos pue
blos; 2) conducir un trabajo constante entre el 
proletariado de los pueblos oprimidos ligándolo 
estrechamente con el trabajo general del Partido; 
3) explicar a las grandes masas de los pueblos 
oprimidos las reivindicaciones de los Partidos Co
munistas, apoyando sus luchas, ligándolas con la 
lucha en cojunto de las masas obrera? y campesi
nas.

LA POSICION DE LOS PARTIDOS FRENTE A
LA PEQUERA BURGUESIA. —

Señolemos los principales errores cometidos por 
nuestros partidos en este sentido, hasta el pre
sente:

a) en una serie de países, nuestros partidos se 
encontraban e<n situación de dependencia comple
ta de núcleos, pequeño-buqgueses (Colombia. Perú, 
Ecuador, Venezuela); en otros buscaban adaptar su 
política a los planqs y tácticas de grupos pequen o- 
burguqses (Brasil); y en casi todos los países so 
puede señalar una gran dependencia con respecto 
de la pequeño-burguesía y una ausencia de tyrítica 
y lucha contra la política. 1& táctica, e ideología 
de estos núcleos (Uruguay, etc.)

b) En la «subestimación, del proceso de la dife
renciación de la pequeño—{burguesía, en la incom
prensión. del hecho de que luna parte de la pe
queño—burguesía está ligada económicamente a 
las relaciones feudales y al aparato de dominación

imperialista, constituyendo la base para la for- . 
mación de los cuadros del fascismo, que otr-j^j^Mfll 
te de la misma está ligada con <J capital 
vial que se transforma en el proceso de*agi^^^H 
c.ión de la crisis y de la lucha de clases, 
fuerza nacional—{revolucionaria en una fuerza 
cional—reformista (tendencia del nacional— 
ino); y que — por último —• otra parte de la pe-i 
dueño-burguesía se confunde cada vez más con® 
la masa somi—proletaria. *

Esta composición heterogena,, y el desarrollo do 
la lucha d<> clases empuja a los jefes de los na
cional-revolucionarios hacia acuerdos con los libe
rales, hacia acuerdos abiertos y enmasacradores con 
uno u otro imperialismo. Nuestros partidos, en su 
análisis de estos atrapamientos parten comúnmen
te del papel1 que desempeñaron en el periodo dó 
los años 1920—1926 (luchas en Méjico, Brazil-, 
Colombia, etc.) y no comprenden los desplazamien
tos sociales importantes que se produjeron en ol 
proceso de la lucha de clases que se agudiza en el 
mMndo entero. Nuestros partidos no comprenden la 
ruck’a posición de estos jefes, no explican a le3 
masas isu pasaje al campo del nacional reformis- 
mo burgués.

Ha\- que considerar como uno do los errores 
más graves de nuestros partidos, la carencia de 
ln lucha ideológica contra todas las teorías bur
guesas y contra la política equívoca de los jefes 
nacional—reformistas y, sobre todo, su* vacilacio
nes y oscilaciones en la cuestión de la revolución 
agraria (BTas.il etc.)

Nuestros partidos podrán ser partidos verdade
ramente comunistas, partidos independientes do 
toda influencia, de la ideolqgía y de la «política 
del enemigo de clase, solamente luchando con te
dias sus fuerzas contra los jefes de la pequeño- 
burguesía revolucionaria, arrancando a las ma
sas semi proletarias. a las masas caAnpesinas y a 
la pequeña burguesía revolucionaria de la influen
cia del nacional reformismo. Por otra parte, la 
falta de un trabajo sistemático entre las capas 
de nuestro partido, que agregado a la debilidad 
feria a la dirección revolucionaria del proletaria
do constituye una de las debilidades más grandes 
do nuestro partido, que agregado de la debilidad 
del trabajo en la campaña, permiten al nacional- 
reformií-Tmo conquistar gran influencia sobre las 
masas. En luchas contra los a.grupamicutos 
nacional reformistas, por la alianza revoluciona
ria de los obreros y campesinos, nuestros partidos 
deberán tener en cuenta:

lo. Que deben conservar completamente su in
dependencia ideológica, de onganización política, 
completa en todas las faces de la lucha revolucio
naria.

2o. Esta independencia completa constituye 
UNA CONDICION PREVIA para cualquier acucr- 

do temporario que debe basarse sobre un progra
ma «concreto de lucha con agrupamientos revolu-

• onarios de la pequeña burguesía. Además estos 
¿rapos deben se> verdaderamiente revolucionarios, 
verdaderamente desligados de los grupos bargueses 
liberales y del imperialismo.

3o. Esc® acuerdos deben ser sometidos al con
trol de los trabajadores, obreros y campesinos; ca
da bloque secreto, personal, sin control de las ma
sas se transformará inevitablemente en una cons
piración militar, dirigida, en fin de icuenta, por el 
imperialismo.

4o. Ningún acuerdo provisorio Puede ser consti
tuido, aunque sea por un solo día, al precio del 
más mínimo debilitamiento de la crítica ideológi
ca a osos grupos. En caso contrario, el partido 
será utilizado por la pequeno-burguesía. y la 
alianza, en lugar de fortalecer las fuerzas revo
lucionarias, se transformará en un apoyo para Ja 
burguesía y el imperialismo.

A estos grupos tambaleantes (Prestes, etc.) 
nuestros partidos deben, combatiendo su política 
entre las masaq, plafntear las siguientes condicio
nes:

a) Ruptura completa con los liberales y el im
perialismo;

b) Lnchh. por la revolución agraria, contra ei 
imperialismo.

c) Armamento de las masas obreras y campesi
nas, crganii^ados en los Soviets y la lucha revo
lucionaria de las vastas macas obreras y campesi
nas y no como un “pronunciamiento’’ militar. La 
lucha contra las condiciones semi feudales de 
trabajo, por la jornada 7 horas. En este caso, de 
acuqi'do provisorio con los grupos poqueño- 
hurgueses revolucionarios todas las divergencias de 
programa y de táctica deben ser sometidos a la 
discusión de las masas obreras y campesinas; el 
P, C. debe coutinuar la crítica sin debilidades, 
organizando ol control por bis masas obreras y 
campesinas de bi alianza e intensificando así su 
lucha por la hegemonía en la revolución.

El acuitamiento de estas divergencias “en nom
bre de la paz” o para “no agravar las relacio- 
mes con vistas a un acnuerdo completo”, significa. 
«c«n realidad, renunciar a ser un partido indepen
diente de clase. Tal espíritu de conciliación debo 
ser condenado cateigóriicamente como un apoyo 
directo ai enemigo de clase. Las lecciones de Ja 
revoB-icióai china,, hindú, mejicana, las oscilaciones 
y el pasaje directo de los elementos nacional—re
volucionarios al servicio del imperiariimo, en 
Brasil. Colombia, Venezuela,. Chile, etc., confir- 
mian el hecho de que los bloques temporarios, en 
las condiciones actuales, pueden ^er de muy cor
ta dr.iración, dado la ruptura inevitable 3q 1°8 3C’ 
Jes pequeño-burgueses con cf desarrollo de la 
revolución agraria y su pasaje al lado del impe
rialismo.

Nuestro partidos deben participar activamente 
en todos los movimientos de masas, cualquiera que 
sea su dirección, interviniendo independientemen
te con todas sus reivindicaciones, consignas, pro
posiciones, desenmascarando los propóstias de cla
se dlq los jefes que utilizan el auge íuvoluélonn- 
rio de las masas para sus proprios intereses.

El trabajo entre la pequeño—-burguesía revolu
cionaria (empleados, estudiantes, oficiales, pequeños 
negociantes, etc.) exige la creación do gTUpos es
pecíalo? de compañeros que actuén bajo el control 
estricto del partido. Nuestros partido^, en esta 
tarca, no deben, en ningún caso, adaptar si pro
grama político al nivel de la pequen*)-burguesía; 
•por el contrario, deben elevar a estas masas a la con- 
cqpeión de los interases de clase de todos los trabaja
dores. Por otro lado las ligas anti-iniperialistas y an- 
ti-fascistas deben transformarse en organizaciones 
amplias de masas obreras y campearas que englo- 
ten a i a porte revolucionará. ío I», r queSo—bv- 
guesía. Es necesario, que las ligas lamen, en la 
•nchn también consignas ou- responden a los ’a 
tereses de las masas pequeño-burguesas.

En estas tareas el partido debe tener en cuen
ta la experiencia dél trabajo de las ligas hasta 
el presente, y orientar sus actividades según las 
siguientes consideraciones:

1o. La Túga Anti—imperialista no debe trans
formarse, en ninigún caso, en un partido peqiueño- 
h'irgués independiente. Por eso el control y direc
ción de parte de nuestras fracciones deba ser 
fortalecido. 1

2o. No hacer combinaciones con los caudil’os ni 
“personajes” pequoño—burgueses y concentrar to
dos los esfueiwos én la organización do las gran
des masas..

3o. Desenmascarar a los aliados y agentes encu
biertos del imperialismo, que se cubren con frases 
izquierdistas; expulsarlos de las Ligas, con la in
tervención «de las amplias «masas obreras y cam
pesinas.

4o. Realizar (grandes campañas anti—-imperialis
tas en «las ciudades y en el campo.

5o. TjOs partidos no deben ocultarse tras las li
gas anti—imperialistas, anti—(fascistas u otras or- 
ganiizac.iones de masas, como ol Proeor, etc. y si, 
intervenir siempre como «un partido proletario ca
paz, do aplicar la linca clasista en todas lafl eta
pas de la lucha.
LOS METODOS DE TRABAJO DE LOS PARTI

DOS. —
La orientación de los partidos hacia la lucha 

rcK’olu'eionaria do las masas obrera* y campesinas, 
bajo la dirección de los partidos, impone la revi
sión de todos los métodos de trabajo.

lo. La tarea de proletarizac-ión del paridlo y la 
creación de .la dirección hemogéne-a capaz de con
ducir la lucha de masas en todas las etapas do 
la revolución, necesita un viraje decisivo en to-

BTas.il
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do el trabajo del partido; eg necesario iniciar vna 
campaña sistemática de reclutamiento entre los 
obreros de las grandes empresas, los frigoríficos, 
etc., etc. Los comités centrales deben .previamente 
prepararla cuidosamente, dirigirla, analizar hasta 
la más mínima experiencia, criticar los errores, li
garlas con las tareas políticas que se plantean a 
cada partido. Para este trabajo hay que movili
zar a todos los. miembros del partido y el debe 
ser conducido bajo la consigna: f<El Parfido co
munista es el único partido del proletariado * \

En todos los países de América Latina los obre
ros demuestran, en la práctica, su simpatía por el 
movimiento comtanista pero, al mismo tiempo, la 
dirección de la mayoría de los partidos de esos 
paisas (Colombia, Perú Ecuador;. Bolivia, etc.) 
pretenden ocultar el nombre del partido, intervi
niendo, no como partidos de la cítase obrera sino 
como partidos pequeño—(burgueses papulares do iz
quierda. Es necesario que nuestros partidos inter
vengan como partidos de la clase proletaria y al 
mismo tiempo como <4 partido dirigente de todos 
los oprimidos.

En las campañas de reclutamiento el partido 
debe subrrayar con particular claridad su carácter 
de clase. Hay que hacer participar a los grupos 
id om áticos en esas campaña^, fortaleciendo su tra 
bajo y ligándolos con la vid^ general del partido. 
Idéntica campaña es menester conducir entre la ju
ventud trabajadora, y no sólo con las fuenzas de 
las Federaciones Juveniles Comunistas, sino con la 
ayuda activa de todo el partido. Para cada país 
hay (fue fijar la cantidad de obreros de las grande^ 
impresas, la cantidad de jóvenes v mujeres, la 
cantidad de asalariados agrícolas que deben ser 
conquistados por el partido. En la realización de 
este trabajo los partidos no deben ir hacia la lí
nea de menor resistencia; es necesario combatir 
organizadamente a los reformistas que cora dricen 
una campaña sistemática por la conquista de los 
obreros del transporte y de otros puntos estraté
gicos en interés exclusivo del imperialismo.

Las campañas de reclutamiento deben orientarse 
hacia los obreros del transporte, de las grandes 
empresas, de los latifundios, y en ellas, los cora- 
sienas parciales económicas- inmediatas, deben li
garse con el conjunto do las tareas revolucionarias 
del partido.

2o. — La elevación del nivel ideológico y polí
tico de los partidos y la creación de los cuadros, im
pone a los mismos las siguientes tareas:

a) El control del Partido sobre la prení-a. la 
organización sistemática de la capacitación polí
tica (escuelas centrales, regionales, de barrio, de 
círculos, etc/). Toda ]& capacitación del partido 
debe orientarse hacia el ahondamiento teórico de 
las tareas prácticas de combato, hacia el estudio 
del movimiento revolucionario internacional y de 

la América Latina. La indiferencia completa de 
la dirección de nuestros -partidos por las cuestione^ 
teóricas, conduce a situaciones en. q’-ije, intelectual 
Jes aislados, imbuidos de ciencia burguesa (Kant, 
Corntq, Spencer, etc.) conducen a los partidos por 
el camino de la política anti-proletaria.

b) La concc<ntrax‘ión de todo el trabajo hacia 
las tareas más fundamentales del partido, la su
peración del concepto mecánico y burocrático del 
trabajo del partido.

e) La introducción sñstcimática y audaz de nue
vos elementos en la dirección (Comité Central, 
Comité Regional, etc.) particularmente de los obre
ros de grandes fábricas, de los jóvenes,, de las 
mujeres y de los asalariados agrícolas, controlando 
sistemáticamente la aplicación de estas medidas y 
defendiéndola con toda encragía.

d) En la discusión de las cuestiones políticas 
importantes, hacer participar a los miembros más 
activos del partido sin tener en. cuenta formal
mente la pertenencia de cilios a otros órganos del 
partido.

3o. — La lucha por los Partidos Comunistas, 
impone la condenación categórica de todas las ten
tativas de quererlo ocultar ante las masas, tentati
vas que debata combatirse como un apoyo di
recto al enemigo de clase. Los compañeras deben 
aprender, aún en la ilegalidad completa, a inter
venir entre las masas como comunistas. En el 
terreno del trabajo de masas, particularmente en 
ei sindical, se necesita buscar nuevos métodos pa
ra establecer la, ligazón con las empresas. Las de
mostraciones y conferencias no dan todavía posi
bilidades dle acercarse individualmente a los obre
ros, ligarse con ellos, ¡emeiar los delegados en las 
.fábricas y usinas, crear los activistas de las fá
bricas. Es necesario oiganw metódicamente, la 
lucb®. por empresas determinadas, enviando dele
gaciones obreras, estableciendo lazos personales, 
¿mandando brigadas de jóvenes obreros, etc. Los 
concejales y diputados comunistas deben rendir in
formes periódicos ante los obreros de las usinas, 
ligando su trabajo con las grandes cuestiones del 
momento. Es indñ3penlsáble penetrar en determina
das empresas, cuando existen fracciones comunistas 
en los sindicatos, creando -en ellas las células co
rrespondientes.

Por intermedio del semi-proletariado ligado con 
el campo, es preciso establecer la ligazón con Jas 
aldeas. opganizando en ellas campañas para la 
creación de Comit s de campesinos pobres. El tra
bajo de preparación de las conferencias de asala
riados agrícolas, debe hacerse en forma .sistemá
tica, intentando utilizarlas para establecer el con
tacto entre la masa obrera y campesina. Es pre
ciso desenmascarar a los grupos ^domacrátjeo®” 
que tienen ciertas micos en el campo, y al mismo 
tiempo denunciar las oscilaciones de la poqpeño 
burguesía que pretendiendo la dirección del mo-

viinicnto representan di peligro de la derrota do 
la revolución agraria (Pretetes, etc.). Nuestras or
ganizaciones deben utilizar la tribuna de los con
gresos y conferencias campesinas, organizados por 
cualquier partido político, aún por los clericales, 
para desenmascararlos y desagregarlos para orga
nizar nuestros grupos, para sostener nuestra pro
paganda era el campo. Enfre determinadas empre
sas y entre empresas y latifundios, es necesario 
firmar pactos de solidaridad, estableciendo un 
programa común de lucha. Nuestras células deben 
controlar la realización de esos pactos, deben par
ticipar en la fornna más activa para el manteni
miento de la ligazón entre las empresas, haciendo 
participar en esta obra a los obreros del trans
porte.

I/a cuestión do la literatura de masas para los 
campesinos y particularmerate las ediciones adap
tadas para loís analfabetos y sema-analfabetos, os 
de mucha' importancia, para la mayoría de nues
tros partidos.

El trabajo de la Liga Anti-Imperialista impone 
una atención seria de parte de nuestros partidos; 
las Ligas deben ser los Órganos de propaganda 
nnti-imperialista de masas que engloben a las vas. 
tas masas revolucionarias. La tarea de las frac
ciones comunistas de las Ligas, es darle orienta
ción política, intent ando abarcar a los elementos 
revolucionarios do la pequeño-buTguesía, trasladan
do el centro del trabajo hacia la acción de ma
sas, luchando contra la tentativa de ciertos gru
pos de utilizar las Ligas para después pasar con más 
facilidad al campo dcü imperialismo. Particularmente, 
la Liga debo orientarse hacia las masas de las razas 
y pueblos oprimidos, hacia las masa*» inmigrantes 
que simpatizan con la U. (Soviética, creando la li
gazón entre ollas, facilitando el trabajo de los 
sindicatos revolucionarios y del Partido.

Es necesario illamar la atención de todos los par
tidos sobre la agudización de la locha de Clases 
en el mundo entero; .sobre la aproximación del es
tallido guerrero, sobre todo, contra la Unión So
viética, país que realiza el Socialismo, mostrando 
que en esta ludhá no existirá minigún país neutral.

El aumento de ia importancia de la América 
latina y su dependencia cada vx% mayor del im
perialismo, sobre todo del imperialismo yanqui, la 
transforman en un factor importante de la Vicha 
de clases.

El proletariado, las grandes masas de trabaja
dores de América latina, deben ser por eso movili
zadas en la lucha por la defensa del primer Es
tado Proletario.

La agudización de la criáis en los Estados Uni
dos y en el Continente, plantea a los P. C. de va
rios países (Brasil, Chile, Colombia, Venezuela,) la 
tarea inmediata de organizar y dirigir las ¡luchas 
crecientemente agravadas de las masas obreras y 

campesinas con vistas al poder obrero y campesino. 
Todo el trabajo de los otros partidos comunistas 
debe concentrarse en la oigaai^ción de la lucha 
en su país respectivo, y al apoyo y ayuda P®r to
dos los medios, de la lucha revolucionaria que so 
desencadena especialmente en Braml. Cada parti
do debe considerarse como una parte de un único par
tido comunista latino-americano e,n la lucha por la 
Unión de las Repúblicas Obreras y Campesinas de 
la América latina.. En toda esta lucha del período 
próximo, hay que concentrar la atención de nues
tros partidos sobre las tres tareas fundamentales 
siguientes:

lo. — Fortalecimiento de los partidos comunistas 
como partidos proletario^ independientes de la 
ideología política y de la táctica do la pequeño 
burguesía y de sus agrupaciones democrátieo-libei. 
rales.

2o. — Establecimiento de una ligazón estrecha 
•con los trabajadores de las empresas imperialistas, 
con los obreros del transporte, etc., por la amplia
ción de la base de las luchas económicas y su 
transformación etn luchas de masas por el poder 
obrero y campesino.

3o. — Por la organización de la revolución agra
ria en el campo, creando urna ligazón estrecha de 
los asalariados agrícolas, organizados en sus orga
nizaciones clasistas independientes, con toda la 
masa del proletariado agrícola., asegurando al 
mismo tiempo, la alianza revolucionaria entre el 
proletariado y las masas campesinas.

La realización de ¡sus tareas y la lucha contra 
el imperialismo, exige una ligazón más estrecha y 
permanente del movimiento comunista latino-ame
ricano con los P. P. O. 0. de Estados Unidas y de 
Gran Bretaña. ,
Asimismo U formación y consolidación do P. C. 
en Perú, Bolivia y Paraguay es una de Jas tareas 
inmediatas más importantes

I>as dificultades de realización de estas tareas 
que so plantean ante nuestros partidos de la Amé
rica latina, son aligeradas por las victorias gigan
tescas del proletariado de la U (Soviética, por el 
desarrollo del movimiento revolucionario en Amé
rica latina, simultáneamente en las ciudades y en 
el campo.

Los partidos deberán luchar por la dirección dle 
la revolución agraria, tomando participación nuis 
activa en cada movimiento de masas, cualquiera 
sea ia fuerza dirigente, (el clero, los liberales, los 
demócratas, los socialistas, o los anarquistas).

Pero en todas las etapas de la lucha los Par
tidos defendéTán los intereses de su propia clase, 
lañando sus propias reivindicaciones, defendiendo 
sni propia táctica, desenmascarando sin piedad al 
enemigo capitalista,, cualquiera sea la máscara con 
que interviene.

En este camino, sin atennorizarsc por la reacción, 
luchando por la legalidad con el apoyo do las gran-
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Resolución sobre las tareas entre 
la mujer trabajadora

El Pleno del Secretariado Sudamericano de la In
ternacional Comunista recuerda a los Partidos la re
solución adoptadla en la Primera Conferencia Comu
nista Latino americana sobra los problemas femeni
nos. esa resolución se señalaba, con claridad el 
rol formidable que juega la mujer en la lucha con
tra la explotación feudal, contra el imperialismo, 
contra los peligros dq guerras imperialistas. Señala
ba el rol creciente de la mujer en 1% industria livia
na de América Latina, en las glandes empresas im
perialistas, en toda la escala de la producción. Se 
halaba las odiosas diferencias existentes en todos los 
países entre los sexos diferencias que ©ii realidad 
transforman a la mujer en esclava: es objeto le 
una explotación mayor, está en condiciones de infe
rioridad política y social.

Dicha resolución proporcionaba, yor. otra parte, a 
nuestros partidos, la forma dn organización para con
ducir el trabajo femenino v señalaba las tareas fun
damentales Qn este terreno de la actividad.

Transcurrió un año desdes la realización de Ja 
Primera Conferencia Comunista Latino americana y 
es necesario constatar que nuestros partidos han he
cho muy poco para aplicar esa resolución, casi po
dríamos decir, han continuado trabajando en el te
rreno femenino como si lo ignorasen.

Desde los CC. CC. hasta los organismos de base, 
no se ha hecho ningún esfuerzo serio para estudiar 
las condiciones d¿) vida de las mujeres de sus res
pectivos países, las formas de explotación, reivindi
caciones espaciales, etc. No emprendieron ninguna 
campaña especial para la atracción de las mujeres y 
durante las campañas propias del partida, no han 
sabido encontrar las formas de ligarlas con la acti
vidad femenina. Propiamente hablando, no i>a habi
do, en los diversos partidos, una organiaación espe
cial para el trabajo entre las mujeres explotadas.

Algunos partidos, los menos, con motivo de la Se
mana Internacional de la Mujer Trabajadora, han 
realizado alguno actividad, pero superficial y complifr 
tamfinte burocrática. Algunos partidos, también, 
cuentan con una Comisión Central Femenina, cuya 
actividad no está ligada con la actividad general del 
partido y que no cuenta con el apoyo decidido de 
toda la organización. Sin embargo la práctica cuse- 
fía que quaindo se trabaja en este dominio de la adi

dos masas, estableciendo ligazones con las fábri
cas, latifundios y ‘‘fagendas”, aún en situación 
ilegal, los Partidos podrán, realmente, poseer la 
hegemonía del movimiento revolucionario en Amé
rica latina.

vidad comunista, se obtienen éxitos marcados, cóme
se puede comprobar a través de ¡a camípaña contra 
la carestía de la vida (Argentina) y otras campañas- 
realizadas, aun sin contar con e! apoyo total de la 
organización del Partido.

Desde la Primera Conferencia Comunista Latino
americana hasta ahora, el rol do la mujer en. la pro
ducción continuó aumentando. Y más aún: en la lu
cha de clases, en las huelgas,, es donde la mujer ex
plotada lia demostrado su importancia para el mo
vimiento revolucionario con su participación activa,, 
valiente, en ¡muchos casos, superior a la de los ham
bres. La combatividad de la mujer trabajadora es 
muy grande, y en las huelgas últimas y combates de 
clase habidos en la Argentina. Uruguay, Brasil, Co
lombia, etc. se ha puesto en evidencia que sin la par
ticipación de la mujer trabajadora, obreras y cam
pesinas, no hay posibilidad de sorras luchas revolu
cionarias. Así por ejemplo, en las huelgas textiles de 
Nitcheroy y de Gavca (Brasil), en las huelgas de 
los igráf icos d t San Pablo, cu las huelgas díalos obre
ros del tabaco de Bahía, en las demostraciones polí
ticas efectuadas en Mayo de 1030 en la Plaza “Ma
ná” (Río de Janeiro), en que las mujeres incitaron 
a los soldados a que fraternizasen con los obreros, 
logrando que desobedeciesen a sus jefes; en Río 
Grande del Sud, en el lo. de Mayo de 1930; en Fray 
Bentos (Uruguay) durante las huelgas de los frigorí
ficos; en Bell-Villc, San Francisco. Rosario; en las 
huelgas de- textiles y sastres de Buenos Aires (Argen
tina) ; en la famosa huelga de las bananeras (Co
lombia), las mujeres dieron pruebas de combativi
dad, ocuparon un puesto saliente y en algunos ca
sos, han superado a los hombres.

Efctos hechos son reconocidos VERBALMENTE 
per alguiios de nuestros Partidos, pero, PRACTICA
MENTE, ningún esfuerzo seiio realizan para superar 
la situación actual.

Esta situación significa, en primer término, INCA
PACIDAD DE NUESTROS PARTIDOS PARA LA 
ACCION DE MASAS. Se plantea para el’os la ne
cesidad de transformarlos en grandes organizaciones 
de masas, y no podrán tener la característica de ta
les, si no consiguen conquistar a la mujor proletaria 
y a la campesina. En segundo término, significa que 
nuestros Partidos NO HAN (EMPRENDIDO AUN 
LA IMPORTANCIA DEL TRABAJO FEMENINO. 
Ura declaración, mil declaraciones. nc. tienen ningún 
valor si no son acompañadas con las medidas necesa
rias para llevarlas a la práctica. Y no han compren

dido este trabajo, así como no han comprendido, en 
gefnQral, el trabajo entre las masas como no han com
prendido el viraje que deban realizar par í orientarse 
en el sentido de la ola revolucionaria que se acre
cienta «u nuestro continente como en t-o<Ao ‘1 mundo.

Y ese trabajo femenino es aún más importante en 
America Latina en que las características semi-co.’o- 
niales de sus paisas, en que la estructura sc-mi-feu 
dal en la campaña, contribuye a una mayor sumisió | 
política y económica de ia mujer, siendo más grande 
el rol que. juega en la producción y aumentando su 
importancia en las luchas revolucionarias.

El Pleno del 8. 8. de la I. C., después «le consta
tar la falla fundamental de nuestros Partidas con 
i especio al trabajo entre las mujeres, señala, como 
una de las condiciones más importantes para la rca- 
lizción del viraje, como una de las tareas c Jótrales 
de los partidos^ co&no una do las condiciones indispen
sables para cumplir la consigna de transíornarlos 
en partidos de masas, la de vivificar nuestro traba
jo femenino haciendo de éste unirabajo dei partido, 
haciendo que los sindicatos revolucionarios se preocu
pen seriamente de la atracción y‘organización de las 
mujeres explotadas, rompiendo con la pasividad pe- 
queño-burguesa que en este dominio de la actividad 
fe ha puesto On evidencia. Es por eso que e« toda 
campaña general del partido no debe faltan- ¡a propa
ganda especial dedicada a las obre-rs y- campesinas 
(volantes, carteles, manifiestos, etc.), así como la 
aparición de secciones femeninas en los periódicos de 
fábrica, de barrio, sindicales o agrvpacioes. Hay que 
tender a que aparezca el periódico central' de las sec
ciones femeninas que deben ser las más interesadas 
por su aparición, pero es necesario el apoyo de la 
dirección del Partido para la realización de esta tarea.

Los partidos deben comprender que el trabajo fe
menino no es el trabajo exclusivo de una comisión 
central. Esa es una con concepción burocrática del 
trabajo bolchevique; DEBE SER MATERIA DE AC
TIVIDAD DE TODO EL PARTIDO. La Comisión 
Central Femenina deberá dar las consignas, estudiar 
las condiciones especiales de vida y de trabajo de las 
mujores de cada país, estudiar los métodos de tra
bajo, vigilar y contralorear toda la actividad en es
te terreno; pero, cada Comité Regional}. cada Comi
té de Barrio, cada Célula, cada organización, deberán 
tener sus encargados responsables y deberán, en las 
actividad diaria, en cada campaña, en cualquier acto 
de la vida del partido, realizar la actividad femenina, 
con vistas, n0 solo a aumentar la influencia del Par
tido, a conquistar a las mujeres trabajadoras, sino 
también, a OIÓGANIZARLAS, ya en las secciones fe
meninas de los sindicatos, ya en clubs de mujeres o 
en otras organizaciones qoíacterales, con el fin de po
der realizar entre las simpatizantes, un trabajo per
manente, sistemático.

Nuestra principal tarea debe ser la de dirigirse a 
las obreras y campesinas, pero no debemos por ello 

olvidar el trabajo entre las maestra», empleadas, etc., 
y mujeres de la pequcño-burguesúi (capas revolucio
narias) valiéndonos de nuestras organizaciones cola
terales para atraerlas y organizarías, (Socorro Rojo 
Internacional, Liga Anta-Imperialista, Alianza Anti
fascista, etc.). La importancia de la organización le 
la mujer trabajadora es muy bien comprendida por 
la burguesía que se preocupa de organizarías por me
dio dfl flhJfl ligas patrióticas, sindicatos religiosos, so
ciedades de beneficencia, etc, que organizan: clubs, 
comedores, cursos culturales, anexos a las fábricas y 
tálleles para atraerlas y mantenerlas alejadas de la 
verdadera organización clasista revolucionaria.

Los Partidos deberán estudiar los métodos de tra
bajo nptos para la conquista de las mujeres traba
jadoras. Evidentemente, las formas de la actividad 
deberán sc<r varias según se trate de mujeres del cam
po o de obreras de la ciudad, de mujeres de las fá
bricas o de caseras, compañeras de explotados, quA 
juega#, también, un gran rol en la lucha; de mujeres 
jóvenes o adultas. Que dcb'u variar según se trate 
del trabajo cultural, por intermedio de los clubs, o 
sindical; según la nacionalidad, etc-

Para este fin. se debe utilizar no solamente las 
ligazones del Partido, sino también las relaciones per
sonales, las do las agrupaciones ’diomáticas y, ade
más, las organizaciones auxiliare».

Especialmente, los Partidos debc-n estudiar las va
riadas formas de organización de las mujeres: seccio
nes fem:minas en los comités de fúbricaj. en los sin
dicatos, clubs culturales de mujeres, organizaciones 
deportivas, comisiones dei mujeres por barrio para 
ayuda de las huelguista^, colaboración, de las orga
nizaciones infantiles, etc. Los Partidos deben com
prender claramente que para la realización del tra
bajo femenino se necesitan CUADROS DE ACTI
VISTAS especiales, que hasta ahora no tienen, llay 
q{ue educar nuevos cuadros para la actividad femié- 
nina; hay que formar en cada Partido, núcleos de 
compañeras propagandistas, organizadoras, etc. En 
este terreno no hay nada hecho, consecuencia de 1% 
falta de actividad femenina; por eso, la experiencia 
es reducida y por eso <1 trabajo deberá ser mayor, 
ya que tendremos que conquistar y organizar a las 
mujeres iniciando una «ra de verdadero trabajo, <qn 
el periodo de agudización de la lucha de clases, cre
cimiento de la ola revolucionaria.

El Pleno encarga al Secretariado S. de la I. C. la 
creación do una comisión, que ayude a los Partidos a 
estudiar los métodos do agitación y de propaganda, 
las formas de orgnización y que sirva también para 
intercambiar las experiencias entre los distintos paí-

La debilidad actual del trabajo femenino, es una 
prueba más dq que los Partidos habían perdido la 
perspectiva revolucionaria, como constató el Pleno. 
En estos mom'íntos ©n 1°8 Partidos se empeñan
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La lucha revolucionaria en Bolivia
Bolivia está atravesando por una crisis econó

mica profunda, acompañada al mismo tiempo por 
una crisis política muy seria, recejada en la descom
posición de las viejas fuerzas, en la desagregación 
del gobierno ¡boliviano (renuncia de Siles,-separa
ción de ministros, etc.). La crisis del «estaño trae 
consecuencias desastrosas para toda la economía 
y -para la situación financiera del país\ y es ése, 
sin duda, uno de los factores dominantes en las 
condiciones actuales; ella resta toda posibilidad 
de estabilidad al gobierno, y provoca conmociones 
sociales muy 'honda^, tanto por la presión aumenta
da sobre las masas indígenas — que constituyen la 
mayoría del país, — cuanto por la situación de las 
capas obreras, azotadas por el hambre y por la des
ocupación. La falange de obreros sin trabajo es ex
traordinariamente grande y aumenta cada día. El 
malestar creciente de las masas no puede no ad
quirir contenido político.

A la vefy la crisis boliviana acrece su importan
cia a resultas de la crisis capitalista mundial, es
pecialmente americana, que determina de parte del 
’mperialismo urna política colonizadora particnlfla
men te activa, y que aumenta por ende la opresión 
de las {grandes masas laboriosas y de los indígenas. 
I,os imperialistas estadounidenses aprovechan las 
precarias condiciones bolivianas para agravarlas 
inusitadamente y preparar ls condiciones para una 
mayor colonización. para arrancar concesiones aún 
más importantes y decisivas que las del presente. 
La lucha de las grandes masas contra la opresión 
tal como aparece sobro el fondo de la crisis pre
sente no puedo ser sino, por lo tanto, una lucha 
revolucionaria antiimperialista, por la confiscación 
y división de las tierras £or el derrocamiento do 
los restos del gobierno actual, por el propio go
bierno obrero y campesino sobre la baso do los 
con dejos.

El problema indígena adquiere contornos de 
excepcional importancia para el desarrollo del mo
vimiento revolucionario. Siendo el indio la mayo
ría de la población, oprimido como ninguna otra 
capa social, desalojado de sus tierras y separado 
de la sociedad casi,, es Comprensible qce sin él, 
sin su intervención en la hucha por sus reivindica
ciones propias, la revolución no puede avanzar 
seriamente. TTna revolución popular de masa no 
puede explicarse rin la intervención del indio y 

con decisión en la vía de conformar su política a las 
necesidades revolucionarias del momento, deberán 
también, repetimfos, como parte importante del vira
je, encarar con seriedad y responsabilidad bolchevi- 
■ques, la actividad entre las mujeres trabajadoras. 

sin la satisfacción de sus reivindicaciones. He ahí 
porqu. todo menos precio do este factor esencial 
conduce a tuna limitación del movimiento revolu
cionario, equivaliendo a separar de la revolución 
el elemento más importante. Pero también es cla
ro que el indio no intervendrá en la lucha para 
satisfacción de pequeños grupos militares, conspi
radores, epe sueñan en un 'golpe de Estado, sino 
para resolver su propio problema. De ahí que las 
reivindicaciones para ol indio tengan una gran 
importancia.. Esas reivindicaciones, como lo ha 
mostrado el Plenum ¡Ampliado del «Secretariado 
Sudamericano de la Internacional Comunista, no 
pueden ser constreñidas -simplemente a la cuestión 
de la tierra, como lse pretende, sino que deben 
abarcar igualmente la cuestión nacional, que jue
ga una función capital para las grandes masas 
indígenas oprimidas por el imperialismo, por los 
gamonales, per el gobierno. Hay que reivindicar 
para el indio el derecho absoluto a su ¡separación 
de Bolivia, a la creación de spi propio Estado in
dependiente. Junto con ello^ hay que proclamar la 
consigna de la confiscación sin indemnización al
guna de las tierras, su restitución a las comunida
des indígenas v división entre los campesinos 
que se hallan fuera de las comunidades. (Hiñojo
sa se cuida muy bien de proclamar la reivindica
ción nacional para los indios: es ésa, empero, una 
reivindicación dominante de la revolución bolivia
na. A través de esa por ahora oposición silenciosa 
a tal reivindicación puede justarse la índole del 
movimiento que intentó recientemente el grupo de 
Hinojosa). En general, la consigna referente a la 
tierra debe destacarse en él primer plano: hay que 
plantear categóricamente la confiscación de las 
propiedades de los gamonales, del Estado, del cle
ro; hay que decir sin tapujos que se trata de con
fiscación revolucionaria sin indemnización; hay 
que dividir la tierra entre los trabajadores del 
campo.

El proletariado debe plantear sus propias rei
vindicaciones contra la explotación capitalista, con
tra la desocupación, y organizándose para esa. lu
cha él será. el dirigente, el sólo jefe consecuente de 
las vastas ¡capas oprimidas de la c®udad y de la 
campaña y de los indios. No es una algarada 
cuartelera, sino la organización de la masa en sus 
concejos de obreros, de campesinos, de indios, lo 
que dará real impulso y desarrollo a la lucha, y 
lo que enderezará la lincha contra el poder actual, 
por el poder obrero y campesino. Solo así se ob
tendrá efectivamente un moMmiento revolucionario 

Ue masas, no un. mero pronurteiamáent-o militar 
que deja la* cosas como estaban y que en ningún 
caso hieren en nada ni la opresión imperialista ni 
Ja de los gamonales, «egón lo prueba reiterada
mente la ilustración de casos análogos ocurridos 
•eti la América ‘latina. Justamente, prevenir a la* 
masas contra el engaño de tales pronunciamientos, 
realizado* sobre la ¡base de una demagogia sin lí- 
inifos, es una de» las tarea* capitales en la actual 
situación boliviana.

Hinojosa ha intentado llevar a efecto uno do 
esos habituales golpes de Estado, como lo prue
ban ya el programa que «e ha dado, ya la prepa
ración — o impre.parajció'n, más exactamente, de su 
movimiento. En efecto, pese al derroche de expre
siones demagógicas? tendientes « engañar a las 
masas, él pa^sa do largo la cuestión nacional deci
siva de] indio,, la lucha de las masas, la cuestión 
de los concejos como instrumentos de bicha de las 
mismas y como fornia del poder obrero y campe
sino; fio son ésas cuestiones haladles y secundarias 
de la revolución. Igualmente, coloca la hegemonía 
de la pequéño-buTguesÍR (estudiantes, oficiales mi
litares) en la revolución Como axioma índiseutido. 
Toda la experiencia mundial, incluso la latino 
amefícama — -muy rica en este dominio, — mues
tra que la dirección de la pequoño-biirguesía en 
la revolución significa que ésta so tran-forma en 
su contrario y pasa al fascismo y al ímperialj^mo. 
El proletariado como dirigente de la revolución, 
tal es la garantía, do la. revolución misma.

El grupo do Hinojosa, se ha puesto dontra pilo, 
y en tal orden es bien típica su equidistancia, pro 
clamada en uno de sus manifiestos, tanto de M.o‘s- 
cu como de Nueva York. Tales i( equidistancia*” 
significan, más tarde o más temprano, el pasaje 
a Nueva York. En cuanto a la forma de prepara 
ción de su movimiento, revela igualmente la ten
dencia del pronunciamiento. Sin preparación ni me
dianamente seria, con un grupo cséaso y mal ar
mado, se intentó la aventura en la esperan/a do 
que el primer choque tukiése una repercusión in
mediata en toda Bolivia. |No se preveía un movi
miento de masas, sino que se improvisaba un golpe 
do Estado de pequeños círcT-ílos.

De todos modos, la situación boliviana es tal- 
•mente grave desde todos.los puntos de vista, que 

¡hcImiso esa improvisación con vista* a un pronun
ciamiento pudo leñar rBíjwcusión m-Uy grande, y 
en tal sentido d grupo Hiuojosa ha tratado de 
especular con el estado de efervescencia de tas 
grandes niaras laboriosas. El hecho de qu-f una 
improvisada tentativa de esa. índole haya podido 
produednsi? — «j bien sin los resultados esperados 
por sus niutores, —• prueba la gravedad i «discu
tible de la situación, boliviana y la maduración de 
les factores para un movimiento revolueiOHario de 
ruaba». Sin duda que, contrariamente a las rafur
inaciones que sirven las agencias imperialistas yan
qui». el problema no se dirr-unseribe a la-s escara
muza* del grupo Hiinojosista; en el interior del 
país debe haber movimientos más serios, demostra
ciones de níasas. La masas no han seguido al gru
po en cuestión; ni lo» obrero» ni los indígenas, 
oue naturalmente no se movilizarán para apoyar 
a q/uien interpone como condición revolucionaria 
la de ser proclamado, él, presidente de Solivia por 
el término de un año, cuando menos.

Vn movimiento revolucionario do masas y no 
complots ni motines d¡e grupos pequeño-bu'guescs, 
que tienda al desalojo de] imperialismo, a la con
fiscación sin indemnización de las tierras y su res
titución a las comunidades indígenas y su división 
entre lo* campesinos, al derecho sin restricciones 
de la masa indígena a • cucar su propio Estado, <ul 
poder obrero y campesino isóbre la base die los 
concejos v <1«1 armamento de las inasas, ello y 
únicamente ello podrá resolver el problema de- Ja 

. emau«¡.pación de las grandes masas oprimidas de 
Bolivia. Es con un programa tal que en Bodivia 
debe consolidarse,, en el curso de las ludias, un 
vigoroso Partido Comi'iúista, partido de una sola 
clase, partido del proletariado, independiente, quo 
conducirá o. las masa,» laboriosas y a los indios 
oprimidos a través de su hegemonía hacia la libe
ración. El desarrollo y vi|g'orización del P. C. es 
una tarca fundamental de los compañeros bolivia
nos que deben asentarlo en los centros obreros 
decisivos, que deben lograrle una composición so

. cial proletaria, una línea y dirección proletarias 
fírme», condición indispensable para la conducción 
de todo el movimiento do masas hacia 3a revolu
ción agí-aria y anti imperial i sta»
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“Revista Comunista

El presente es el último número de “Ua Correspondencia >Sud- 
americana”, cuyo lugar ocupará en lo sucesivo REA ISTA COMI .XIS I ¿Y, 
órgano téíricó del Secretariado Sudamericano de la Internacional 
Comunista. Lá necesidad <le pasar de una publicación .simplemente 
inlorniativá a una revista teórica que ahondase los propios problemas 
del movimiento revolucionario latina-americano y que diese una "es- 
puesta a .tas cuestiones ligarlas con su desarrollo y con las tareas de 
los Partidos Comunistas, explicada ya en la entregas anterior, lia sido 
plenamente .justificada, por el reciente Plenum Ampliado- Basta ia 
lectura y estudió.de las tesis de ese Pfcnum concernientes a las tareas 
actuales de los Partidos de la América latina, para advertir la impor
tancia urgente de la publicación de la REVISTA COMLNtSTA.

Formación de verdaderos partidos comunistas, de una sola clase, 
con una composición y una línea proletaria! firmes, capaces de vincu
larse a. las grandes masas laboriosas y oprimidas y conducirlas a. la 
revolución, es la tárea central que «e plantea antc todo nuestro movi
miento. La experiencia más reciente muestra tas grandes dificultades 
<¡ue se tropiezan en este camino, debido principalmente a la influencia 
formidable de la ideología péquefio-buiguesa sobre los Partidos. La 
ruptura y la lucha contra esa ideología, dentro y fuera dé nuestros 
Partidos. será la mejor forma de asentar en ellos la ideología revolu

cionaria del proletariado, con dieión previa para una línea ¡poVtiea 
justa. REVISTA COMUNISTA significará un factor extremadamente 
importante .en esa lueha ideológica y jugará Un rol, muy serio en la 
formación de Partidos comunistas verdadera mente proletarios, arraiga
dos en las grandes masas.

Así. pues, REVISTA COMUNISTA analizará y estudiará los pro
blemas diversos de nuestro movimiento y dará en cada caso una. res
puesta concreta: de tal modo contribuirá a la orientación de los Par
tidos y alentará la formación y consolidación de los cuadros dirigentes. 
Urge, por lo tanto, que los Partidos adopten medidas para hacer que 
REVISTA COMUNISTA sea leída por cada militante del Partido-
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